RABIETAS
Años 2 ½  -   5 años

COMPRENDER LA SITUACIÓN
Las rabietas son explosiones de rabia o frustración y pueden aparecer a cualquier edad, aunque son más comunes y más fuertes en los más pequeños. Los niños de corta edad suelen perder el control cuando sus capacidades de comunicación se ven limitadas y no saben hacerse entender. El llorar, patalear, escupir y gritar son formas de manipulación. Su hijo llegará algún día a comprender sus sentimientos y a ser capaz de controlar su carácter en lugar de dejar que éste se apodere de la situación. Es importante que usted padre/madre sea un buen modelo de autocontrol, algo muy difícil de hacer y de conseguir si su hijo tiene rabietas frecuentes.
QUÉ DECIR Y HACER

No pegue a su hijo para detener la rabieta. Si usted se enfurece mucho, váyase a un lugar a solas, descargue su agresividad y tranquilícese. 

Algunos niños de corta edad con caracteres muy fuertes pierden totalmente el control cuando se enfadan.   Permanezca cerca de su hijo durante la rabieta para evitar que llegue a asustarse de su propia agresividad. Es posible que se calme si usted lo abraza. Al principio, gritará y dará patadas, mézalo suavemente hacia atrás y hacia delante. Aplique acción y pocas palabras.
Luego:

1. Intente distraer a su hijo antes de que pierda totalmente el control.

2. Dé alternativas y aplique pausa obligada. Baje a su nivel y coloque con suavidad las manos sobre los hombros. Con calma y firmeza diga: “…te estás poniendo furioso. O me dices con palabras por qué estás enfadado o bien haces lo posible por tranquilizarte”. Si la rabieta continúa, diga: “…has elegido irte solo a tu cuarto para tranquilizarte”. Utilice acción y pocas palabras y ponga cara impasible para conducir a su hijo a un lugar seguro donde pueda ventilar su rabia. “…vuelve cuando estés más tranquilo”.
3. Redirija las acciones de su hijo. Evite avergonzarle delante de sus amigos cuando tenga una rabieta. Llévelo a un lugar en que pueda descargar su rabia. Algunos niños no saben descargar su rabia, reaccionan mejor haciendo alguna actividad tranquila.
4. No ofrezca refuerzo social. Después de mostrar su comprensión, ignore la rabieta. “…cuando te calmes, ya me dirás qué pasa”. Cuando lo haga, abrácelo. “¡Muy bien! Tú solo te has calmado”. Plantee una actividad compartida: p.ej. “…vamos a leer un cuento”.

Dedique tiempo para enseñar. Antes de salir hacia el supermercado, piense en qué puede suceder y diga a su hijo cómo va a comportarse usted si él coge una rabieta.

CONSEJOS ÚTILES
· Intente identificar las causas de las rabietas.
· Enseñe al pequeño a identificar la etapa previa a la pérdida de control. Si usted lo ve enfadado, intervenga. Ofrézcale ayuda y cariño.
· Deje que su hijo se tranquilice y dedique tiempo para enseñarle a reconocer sus sentimientos antes de perder el control. Déle ánimos para que exprese sus sentimientos y llegue a comprenderse mejor: ¿Cómo te sientes?  ¿Qué puedes hacer si te encuentras en un  lugar demasiado lleno de gente?
· Dedique también un tiempo a su propia vida. Descanse lo suficiente, haga ejercicio físico  y aléjese de vez en cuando de su hijo.

· En los momentos buenos léale cuentos en los que salga el tema de las rabietas. Pida consejo en una librería infantil o en una biblioteca bien surtida.

· Dedique un tiempo especial cada día a su hijo. 
EL EQUIPO DE ORIENTACIÓN EDUCATIVA
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